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En México, en el 

medio rural, la 

morbilidad y mor­
talidad por morde­
dura de animales 

ponzofiosos, conti­

núan siendo impor­

tantes. Los anima­

les venenosos que 
con más frecuencia 

ocasionan estos 
problemas son las 
serpientes y los sau­

rios . 
Para comprender 

este problema en 

toda su magnitud, 

varios miembros 
del Departamento 
de Ecología huma­

na de la Facul­

tad de Medicina y 
un profesor del Ins­
tituto de Higiene 

de la S.S.A. se reu-

En México, en el medio rural, la 
morbilidad y mortalidad por mor­
dedura de serpientes y saurios, 
continúa siendo importante. Los 
autores revisan el origen de es­
tos animales, el cuadro clínico y 
el manejo de estos accidentes. 
Las serpientes aparecieron hace 
250 millones de años y cuando 
aparece el hombre, comparten 
su ambiente ecológico. En las 
diversas culturas prehispánicas, 
las serpientes desempeñan pa­
pel importante, son ejemplos: La 
Venta, Tab., Teotihuacan, Yuca­
tán, Xochicalco, Tula y Tenayu­
ca. También figuran en los códi­
ces. Las serpientes han dejado 
huella en las artes, artesanías, 
heráldica, numismática, etc.; en 
nuestros dias aún son veneradas 
y temidas. El crotalus scuttulatus 
aparece en México hace 2 millo­
nes de años. 

nieron para hacer un estudio amplio, en 

forma de mesa redonda . En ella revisan 

desde el origen de estos animales ponzoilo· 
sos, su distribución geográfica, el cuadro 

clínico que origina su mordedura y el ma­
nejo de estos accidentes . 

Dr. Tay ¿,Qué antigüedad tienen las serpien­

tes y cuáles son los antecedentes que ocu­

pan en la cultura mundial? 

Biól. Castillo Su aparición en el mundo se 
remonta al periodo pérmico de la era paleo­
zoica, 250 millones de anos aproximada­

mente. Los primeros vestigios que se cono· 

cen son de transición entre los anfibios y 
los reptiles; corresponden al Seymouria bey­

lorensis. 

Posteriormente aparece el orden Cotylo-
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Fig. 1. Seymouria bey/orensis. (Foto : 
Ciencia Ilustrada). 

sauria que dura del Pensylvánico al triásico, 

250 a 195 millones de años, el que viene a 

se r el antepasado más remoto de las ser­
pientes. 

Fig. 2. Cotylosauria. (Foto: Ciencia 
Ilustrada). 

En el periodo pérmico de la era Paleo­

zoica y el triásico de la Mesozoica, 250 a 

135 millones de años, aparecen los lepido­
saurios. 
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En el periodo Jurásico aparece el orden 
Squamata, del cual la evolución produce 

en el periodo Cretásico, 135 a 70 millo­

nes de años, pitones y boas muy parecidas 
a las actuales. 

En función del tiempo en la historia, po­

dríamos decir que los reptiles heredan la 
tierra y cuando aparece el hombre, éste, 
al compartir con ellos su ambiente ecoló­
gico, les teme y venera , fenómeno que se 
observa a lo largo de la humanidad. 

En la Biblia la serpiente se representa 
desde la misma creación como símbolo de 

maldad . Como en el caso de esta magnífica 
pintura de Miguel Angel en la Capilla Sixti­
na , en el Vaticano, en Roma. 

Fig. 3. (Foto: Historia del Mundo, Sal ­
vat). 

También se representa en los inicios del 

desarrollo cultural del hombre con motivos 
de serpientes, en sellos prehispánicos, escul­
turas, joyería, etc . 

Dr. Tay ¿Cómo figuraron las serpientes en 

la cultura mexicana prehispánica? 

Biól. Castillo En México, en todas las re­

giones , encontramos a la serpiente desem-
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peñando un papel muy importante. Como 

en el caso del relieve de terracota, Olmeca, 

proveniente de La Venta, Tab ., 800 años 

a. C., que representa un sacerdote rodeado 

por una serpiente de cascabel (Crotalus sp.) 

(fig. 4) . 

Fig. 4. (Foto: Museo Nacional de An­
tropología, México, D.F.). 

En el conjunto ceremonial de Teot ihua­

can se localiza la pirámide de Quetzalcoatl 

(serpiente emplumada), construida entre 

los años 200 y 300 de nuestra era; en ella 
se encuentran alfardas, decoradas con cabe­
zas de serpiente, en alto relieve, víboras de 

cascabel completas en bajo relieve, así como 

también enormes cabezas de serpiente acuá­

tica en alto relieve. 

Fig. 5. P i r á m i d es de Te o ti h u a e a n. 
(Foto: Museo Nacional de Antropología, 
México, D. F. Castillo). 

6 

En Yucatán, hacia el año 1000 d. C., du­

rante el periodo postclásico, se esculpen las 

famosas serpientes de Chichén-1 tzá y las fa­

mosas pilastras zoomorfas del templo de los 

guerreros. 

En Xochicalco, estado de Morelos, en la 

pirámide de las serpientes -centro que se 

atribuye a los Nahuas, los Toltecas y los 

Mayas, aunque sigue siendo un enigma su 

verdadero origen- aparecen serpientes on­

dulantes emplumadas y entre éstas , persona­

jes sentados con tocados de cabezas del 

mismo animal y plumas muy similares a 

las de los Mayas . 

En Tula, Hgo. , encontramos el famoso 

muro de las serpientes o Coatepantli, situa­

do al costado norte de la pirámide de Ouet­

zalcoatl. de origen Tolteca-Chichimeca, 

construido 900 años d. C. Mide 2.20 m de 

altura y en él aparece una serie de serpien­

tes y cráneos de personajes que surgen de 
sus fauces . 

Otro centro importante es el de Tenayu­

ca. ciudad Chichimeca de extraordinaria 

belleza, tiene dos esculturas en forma de 

serpiente enrolladas, coronadas por estre­

llas. que se cree son las Xiuhcoatl o serpien­
tes de fuego, portadoras del sol, también 

Fig. 6. (Foto: Historia de México, Sal­
vat). 
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hay otra leyenda de que son las serpientes 

gemelas de Quetzalcoatl. 
Otra manifestación son los códices: como 

el Vaticano, pintado en piel de venado a 
principios del siglo XVI, representa animales 

de la cosmogonía o sea el sistema de géne­
sis del Universo, procedente de la región de 
Tlaxcala, Pue. El códice Laud , pintado tam ­

bién sobre piel de venado, representa una 

deidad sentada sobre una tortuga que a su 
vez está sobre una serpiente, tambi én de la 
región de Tlaxcala, Pue. 

Dr. Tay ¿Qué papel han desempeñado las 
serpientes en la cultura de México y de 

otros países? 

Biól. Castillo Las serpientes en las diver­

sas culturas del mundo han dejado huellas 

en el arte, las artesanías, la heráldica, la 
numismática, la fil atelia , etc. En el arte mo­
ralista son buenos ejemplos la fachada de 
la Facultad de Medicina, que representa el 

símbolo tradicional de la eternidad , mide 

342 m" y es de cerámica vidriada, y el de la 
Facultad de Odontología que representá una 
figura de serpiente, como símbolo de la tie­
rra, en el mismo material ; ambos murales 
son de Francisco Epens. 

La serpiente, aún en nuestros días, es ve­

nerada y temida. 

Dr. Tay ¿Qué antigüedad tienen las serpien­

tes ponzoñosas y cuáles son los primeros 
vestigios que encontramos en México y 
dónde? 
Dr. Romero Como lo dijo el Biólogo Cas" 

Fig. 7. Crotalus scuttulatus. (Foto: Prof. 
. Juliá). 
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Mesa redonda 

tillo, los primeros vestigios que conocemos 
en el mundo de serpientes se remontan a 

250 millones de años en el periodo pérmico 
de la era paleozoica ; pero en México, en el 
Pleistoceno, hace aproximadamente 2 millo­

nes de años, aparece en la región de Zum­

pango en el Estado de México el Crotalus 
scuttulatus. 

Dr. Tay ¿Cuántas 

especies de víboras 
ponzoñosas hay en 

el mundo y cómo 

se clasifican? 
Pro f. Juliá Ha y 
5 32 especies de ser­

pientes venenosas 

en el mundo y se 
clasifican así: elá­
pidos ( 180), hidró­
fidos (52) , vipéri­

dos ( 1 80) y crotá­

lidos ( 120). 
Dr. Tay ¿Qué es­

pecies venenosas 
se encuentran en 
América y cómo se 

clasifican? 

Prof. Juliá Existen 

8 géneros de crotá­
lidos, 3 de elápidos 

y 2 de hidrófidos. 

Hay 532 especies de serpientes 
venenosas en el mundo, de los 
géneros: Elápidos, Hidrófidos, 
Vipéridos y Crotálidos. En Amé­
rica: 8 géneros de crotálidos, 
3 de elápidos y 2 de hidrófidos. 
En México, 3 familias de serpien­
tes: Crotálidos (7 géneros con 
55 especies}, Elápidos (Mícro­
corus y Mícrocuroídes), de los 
Hidrófidos (las más venenosas}: 
Pelamís platurus y Latícauda cu-· 
lebrína. En Europa no hay Elápi­
dos. En Asia, se han encontrado 
Bungarus, Callíophís, Matícora, 
Naja y Ophíophagus. En Africa 
hay los géneros: Aspíde/aps, 
Boulengerína, Dendroaspís, 
Elaps, Elapsoídes, Hemachatus, 

Naja , Paranaja, Pseudohaje y 
Walterínnesía. 

En América únicamente habitan 3 géne­

ros de la famili a Elapidae: Leptomicrurus 
Schmidt 1937, Micruroídes Schmidt 1928 y 
Micrurus Wagle r J 824. 

Leptomicrurus con 3 especies que se han 

encontrado en Colombia, Ecuador, sureste 

de Venezuela, Guyana, Brasil, Perú y Bo­
livia. 

Micruroides con una especie y 2 subespe­
cies, se han encontrado en los E.U.A ., en 
Arizona y Nuevo México; en México, 

en Sonora, incluyendo la Isla Tiburón y en 
Sinaloa desde el norte hasta cerca de Ma­

zatlán . 

Micrurus con 105 formas , entre especies 
y subespecies, distribuidas desde los E.U.A .. 
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VIPERIDOS __ __j 

Fig. 8. (Foto: Cortesía del Depto. de 
Comunicación Audiovisual, Facultad 
de Medicina, UNAM. Composición : Cas­
tillo y Barahona). 

en Carolina del Norte, hacia el sur, a lo 

largo de la planicie costera Atlántica y del 

Golfo de México hasta Texas; en México 

se han encontrado en toda la República, 
con excepción de Baja California (ninguno 

de ambos estados), Durango y Tlaxcala; en 

toda Centroamérica y en América del Sur 
desde Colombia hasta Uruguay, norte de 

Argentina, Paraguay, Bolivia y Perú. 

Dr. Tay Mencionen las familias más impor­

tantes que existen en México. 

Dr. Romero En México existen serpientes 
de 3 familias : crotálidos, elápidos e hidró­

fidos. De los crotálidos hay 7 géneros con 
55 especies desde Crotalus pigmeos que no 

miden más de 70 cm de longitud , hasta 
Crotalus grandes que alcanzan 2 metros , 

40 centímetros de longitud, A gkistrodon 

(conocida como cantil) y las Bothrops o 

nauyacas. De la familia de los elápidos tene­

mos a los géneros : A!Jicrorus y Micruroides, 

conocidos como coralillos y corales respecti­

vamente y miden entre 38 cm y 1 m de lon­

gitud. 
Los hidrófidos son la familia que reúne 

a las serpientes más ponzoñosas del mundo 
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Fig. 9. (Foto: Depto. de Comunicación 
Audiovisual, Fac. de Medicina, UNAM. 
Composic ión: L. Castillo y E. Barahona) . 

y de ellos sólo llegan a las costas mexicanas 

del Pacífico 2 géneros, con una especie cada 
una: Pelamis platurus y Laticauda cule­

brina. 

Fig. 10. Sistrurus rabus. Crótalo 
pigmeo. (Foto: Prof. Juliá). 

Dr. Tay Nos faltaría la distribución geográ­
fica de las serpientes ponzoñosas y de las 

especies marinas en el resto del mundo. 
¿Podrían completar este tema? 

Prof. Juliá Empezaremos por las serpientes 

ponzoñosas. En Europa no habita ningún 

elápido. En Asia se han encontrado los 

siguientes géneros Bungarus, Calliophis, 
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Fig. 11. Crotalus 
ruber ruber. Crótalo 
de Baja California. 
(Foto: Gerardo Díaz). 

Fig. 13. Agkistrodon 
bilineautus. Cantil, 
cola de hueso, 
macasín. (Foto: L. 
Castillo). 

Fig. 12. Bothrops 
asper. Cuatro 
narices, nauyaca, 
barba amarilla. 
(Foto: Prof. Juliá) . 

Maticora, Naja y Ophiophagus; estas espe­

cies se distribuyen en la siguiente forma: 
Bungarus ( Daudin 1803): con 12 espe­

cies y 4 subespecies, distribuidas desde las 
estribaciones del Himalaya, Pakistán, la In­

dia, Ceilán, Birmania, Cambodia, Vietnam, 

Nepal , Sikkim, Laos, Thailandia, Malasia, 
Sur de China, Formosa (Taiwan), Suma­
tra , 1 a va , Borneo, Célebes, Bali, Bangka y 

Belitung. 
Calliophis Cruy 1 g34, con 1 O especies y 

12 subespecies, distribuidas desde la India, 
Nepal , Birmania, Thailandia, Laos, Cambo­

día, Vietnam, Malasia, China, Formosa 
(Taiwan), Islas Ryukyu, Sumatra, oeste de 
Indonesia , Islas Filipinas y Ceilán. 

Maticora Gray, con 2 especies y 8 subes­
pecies, distribuidas desde Laos, Cambodia, 
Thailandia, Malasia, oeste de Indonesia, 
Célebes e Islas Filipinas. 

Naja Laurenti 1768, con 1 especie y 9 

subespecies, distribuidas desde el sureste de 

REV. FAC. MED. MEX. 

Fig. 15. Micruroide. 
Coral . (Foto: El 
Mundo de los 
Animales, Abril). 

Mesa redonda 

Fig. 14. Micrurus 
fulvius. Coralillo. 
(Foto: Prof. Juliá) . 

Fig. 16. Pelamis 
platurus. 
(Foto: Fauna). 

Irán, Pakistán, la India, Ceilán, Nepal, Sik­

kim, Birmania, Islas ( Andaman), Thailan· 
dia, Vietnam, Malasia, Borneo, Sumatra, 
1 a va, Bangka, Balí, Célebes, Flores, Komo­
do, Lombok, Sumbawa y el Archipiélago 

Riou , sur de China, Formosa ( Taiwan) 
e Islas Filipinas. 

Ophiophagus Günther 1864, con una sola 
especie Ophiophagus hannah (Cantor 
1836), monotípica, distribuida desde la zona 
peninsular de la India, este de Pakistán, 
Sikkim, Birmania, Thailandia, Laos, Cam­

bodia, Vietnam, Malasia, Indonesia (Suma­

tra, Java , Borneo, Célebes y las pequeñas 

islas de la zona oeste del archipiélago). 
China (Fukien, Kwangtung y Kwangsi) e 
Islas Filipinas. 

En Africa se han encontrado los siguien­
tes géneros: A spidelaps, Boulengerina, Den­

droaspis, Elaps, Elapsoidea, Hemachatus, 

Naja, Paranaja, Pseudohaje y Walterinnesia. 

A spidelaps Fitzinger 1843, con 2 especies 
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y 2 subespecies, distribuidas desde el sur de 

_Angola , Africa del Sudoeste, Botswana , 

Rhodesia, noreste de la República Sudafri­

cana (Transval) y sur de Mozambique. 

Boulengerina Dollo 18R6. con 2 especies 
y una subespecie , distribuidas desde Came­

run , Gabón, Congo y Zaire (Lago Tanga­
ñica). 

Dendroaspis Schlegel 1848, con 4 espe­

cies y 2 subespecies ("mambas"), distribui­

das desde Etiopía, al este y Guinea, al oeste, 
en Liberia, Costa de Marfil, Ghana, Togo, 

Dahomey, Nigeria , Camerun, oeste de la 

República Centroafricana, Guinea Ecuato­

rial, Gabón . Congo, oeste de Zaire, Angola, 

Africa del Suroeste, Rhodesia , Mozambi­

que, Malawi , Tanzania (Tangañica), 

Ruand a- Urundi. Uganda, Kenia y Somalia. 

Flaps Schn eider 1 RO 1, con 2 especies dis­
tribuidas desde Africa del Suroeste y la Re­

pública Sudafricana . 

f:'lapsoidea Bocage 1 866. con 1 especie 

y 1 1 subespecies distribuidas desde oeste de 

Senegal. Guinea . norte de Camerun , Congo , 

Angol a, Africa del Sureste, República Sur­
africana ( Transval). Rhodesia, Mozambi­

que, T anzani a, Zambia, Mal awi , Ruanda­

Urundu, Kenia, sur de Etiopía y Sudán. 
Naja Laurenti 1768, con 4 especies y 9 

subespecies distribuidas desde el Bajo Egip­
to ("cobra egipcia"), á reas de sabana de 

Sudán hacia el sur hasta la República Sud­

africana (Transval); poco frecuente en el 

este (Angola, Africa del Sureste, sur de 

Zaire, Katanga) y Zambia, pero es común 

en Rhodesia y en el este de Transval. 

La "cobra selvática" habita las selvas tro­
picales lluviosas siempre verdes del centro 

de Africa, desde el sur del Sahara hasta 
Mozambique y la República Surafricana 

(Zululandia) y Rhodesia . 

La "cobra arábiga" habita el oeste y sur 

de la Península Arábiga exclusivamente. 

La "cobra escupidora africana" está di s­

tribuida desde Mauritania hacia el sur hasta 

Angola, Afríca del Suroeste y la República 
Surafricana, también habita en Botswana, 

Rhodesia, Zambia, Mozambique, Tanzania , 
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Malawi, Ruanda-Urundi , Kenia y Somali a . 

Excluyendo la selva tropical siempre verde. 

Paranaja Loveridge 1944, con una espe­

cie y una subespecie, que habitan en Zaire 

y Camerun. 

Pseudohaje Günther 1858, con 2 especies 

que habitan las áreas selváticas de Africa 

central, desde Nigeria hasta Africa del Sur­

oeste . 

Dr. Tay ¿Cuál es la 
mortalidad por 

mordedura de ser­

pientes ponzoñosas 

en el mundo? 

Dr. Romero Los 
accidentes por mor­

dedura de serpien­
te, con desenlace 

fatal , varían según 

las regiones del 

mundo, por ejem­

plo Birmania, que 

cuenta con una po­

blación de 31 mi­
llones de habitan­

tes , presenta 4,340 

muertes al año. 

En la 1 ndia , con 

al rededor de 600 

La mortalidad por mordedura de 
serpiente, varía en el mundo. Sir­
manía, 31 millones de habitan­
tes: 4,340 muertes al año; la In­
dia, 600 millones: 25,000 al año; 
Brasil, con 110 millones: 2 a 
4,500 por año. La mortalidad es 
más frecuente que lo que 
se cree. En México, muchos ca­
sos no se notifican. En 1975, 
97 defunciones. De preferencia 
en el sexo masculino, por razo­
nes ocupacionales. Además, en 
la etapa productiva de la vida 
campesina; el ataque de la ví­
bora puede ocurrir también en la 
vivienda. La mortalidad en Méxi-
co por esta causa continúa sien­
do importante. 

millones de habitantes , se presentan 25,000 

muertes en un año, en cambio en Brasil don­

de el 8 % de las serpientes son ponzoñosas 

y la población de 1 1 O millones de personas , 

hay de 2 a 4,500 defunciones y en Austra­

lia donde el 77% de las víboras son ponzo­
ñosas y 1 O millones de habitantes, sólo se 

presentan 7 muertes en el año. Por esto po­

demos concluir que los accidentes por mor­

dedura de serpiente se presentan en el mun­

do más frecuentemente de lo que se cree; 

pero la mortalidad varía mucho según la 
región de que se trate. 

Dr. Tay ¿Cuál es la mortalidad por morde­
duras de víbora venenosa en México? 

Dr. Velazco La mortalidad por mordedura 
de víbora en la República Mexicana, aun­

que no de la magnitud observada en la 
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Mesa redonda 

Cuadro 1. D1stnbución geográf1ca de las serp1entes mannas 
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(1) 

UJ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

: 
Golfo Pérsico 

Mar Arábigo ; Costa W de la India X 

Bahía de Bengala X 

Birmania ; Costa W de la Península 
Malaca; Estrecho de Malaca 

X 

Golfo de Siam X X X 

Sur del Mar de China al Estrecho de 
Formosa 

X X X 

Islas Ryukyu 

Mar Amari llo 

Islas Fi lipinas X 

Mar de Java ; Islas Mayores 
X 

de La Sonda 

Mar de Banda X 
' 

Islas Malucas 

Mar de Célebes 

Islas de Pol inesia y Micronesia 

Archipiélagos de Salomón y Bismarck 

Islas Nuevas Hébridas, de la Lealtad 
y Nueva Caledon ia 

Australia y Nueva Guinea X X X X X X X X X 

Costa W de México, de Centro-
¡ 

américa, de Colombia y Ecuador 
1 1 
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. Cuadro 2 . Distribución geográfica de las serp1entes mannas 
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Costa W de México, de Centro-
américa , de Colombia y Ecuador 

Golfo Pérsico R 

Mar Arábigo, Costa W de la India X 

; 

Bahía de Bengala-· X X 

Birmania; Costá W de la Península 
X X 

Malaca ; Estrecho de Malaca 
; 

Golfo de Siam X 

Mar de China Meridional hasta el 
Estrecho de Formosa X 

Mar Amaril lo 

Islas Ryukyu X 

Islas Filipinas 

Mar de Java ; Islas Mayores 
X 

de La Sonda 

Mar de Banda X 

Islas Malucas X 

Mar de Cé lebes 

Archipiélagos de Salomón 
y Bismarck 

Islas Nuevas Hébridas, de 
X 

la Lealtad y Nueva Caledonia 

Islas de Polinesia y Micronesia ¡ 
1 

Australia y Nueva Guinea X X X X X X X X X 
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Mesa redonda 

Cuadro 3. Distribución geográfica de las serpientes marinas 

' Cl) 

:::S Cl) Cl) ..... e: :::S 
(1:1 Q) ..... 
"5 (.) (.) 

Ci) e: Ci) 
(.) Ci) Ci) '(3 Ci) .2 :::S .... ·- Q) ·;:: e:: ~ ..... 
Q) ~ "5 o o (1:1 (1:1 (1:1 

.Q o ..... ..... e: '(3 '(3 e: 
:::S Q) e: (1:1 Ol ..... o Q) Cl) (1:1 o ..... (1:1 (1:1 :::... ..... :z ..... Q) (1:1 .s .Q (.) (.) (.) ...... Ol 
Cl) Cl) Cl) -~ -~ Cl) Cl) Cl) -~ en ¡: ¡: ¡: .t:: .t:: ¡: ¡: ¡: .t:: Q) 
Q Q Q Q Q Q Q Q Q 

(.) o 9 o o o o o o o 
Q) .... -o ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... 
Q. "tl "tl "tl "tl "tl "tl "tl "tl 
en :::... :::... :::... :::... :::... :::... :::... :::... :::... 

UJ J:: J:: J:: J:: J:: J:: J:: J:: J:: 

Costa W de México, de Centro-
américa, de Colombia y Ecuador e: 

'(1) 

Golfo Pérsico 
Q) 

ü X X . ' o 
Mar Arábigo, Costa W de la India .D X X X R X 

E 
o 

Bahía de Bengala 8 X X R X X 

Birmania; Costa W de la Península 
e: 
Q) 

X X X X X X 
Malaca; Estrecho de Malaca o 

"O 
(1:1 

Golfo de Siam tí X X X X X X 
Q) 

o 
Mar de China Meridional hasta el (.) 

Estrecho de Formosa 
o X X X X X p 
Q. 

:;: 

Mar Amarillo " Q) 

o R X 

"O 

Islas Ryukyu (.) X 
o 
e: 

Islas Filipinas o p X X (.) 

.... 
Mar de Java; Islas Mayores (1:1 

de La Sonda a. X X X X X X 

E . Q) 

Mar de Banda ·¡v p 

o 1 

Islas Molucas o X 
1 en 1 1 

Mar de Célebes 
e 
::> 

Archipiélagos de Salomón 
y Bismarck 1 

Islas Nuevas Hébridas , de 
la Lealtad y Nueva Caledonia 

Islas de Polinesia y Micronesia 

Australia y Nueva Guinea X ? X X X X 
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Fig. 17. Agkistrodon piscivorus. 

India, Birmania o Brasil, continúa siendo 
importante, especialmente para los trabaja­
dores del campo de algunas regiones del 
país. 

Sin embargo, este fenómeno pasa prác­
ticamente desapercibido, por afectar princi­
palmente a grupos marginados, como cam­
pesinos e indígenas que suelen vivir aislados 
o en poblados pequeños, por lo que con 
frecuencia no existe notificación . 

A pesar de ello, encontramos que, en los 
periodos 1940-49 y 1957-58, ' se notificaron 
al Registro Civil , un total de 2,068 muertes 
por esta causa, lo que correspondió a un 
promedio de 172.3 por año. 

En 1975 , último año tabulado por la Di­
rección General de Bioestadística de la 
S.S.A ., se registraron 97 muertes por mor­
dedura de víbora, afectando especialmente 
a personas residentes en los estados de 
Oaxaca, San Luis Potosí y Tabasco. 

Como la mordedura de víbora es un acci­
dente rural y aun frecuentemente selvático, 
la muerte por mordedura de víbora pre­
valece lógicamente en individuos del sexo 
masculino en una proporción de 4 varones 
por cada mujer, o de 80% por razones ocu­
pacionales. Esta frecuencia es también ma­
yor por la misma causa, en la etapa pro­
ductiva de la vida campesina (de 1 O a 60 
años), donde estuvieron comprendidos 56/ 
78 o sea el 71.8%. 

En estos grupos de edad se encuentran 

comprendidas el 76.4% de la~ mujeres afee-

14 

tadas (13 1 17), lo que puede explicarse, 
porque en las culturas indígenas también la 
mujer cultiva la tierra. Sin embargo, no se 
debe olvidar que en ciertas regiones las ví­
boras suelen penetrar a la vivienda humana. 
El autor recuerda haber atendido a dos mu­
jeres mordidas por cascabel, dentro de su 
casa, cuando residió en la costa de Jalisco. 

Dr. Tay ¿Cuál es la 
morbilidad en Mé­
xico? 
Dr. Velazco Debi­
do a la carencia de 
datos de morbili­
dad por mordedura 
de víbora en Méxi­
co, podemos inten­
tar su cálculo, com­
parando nuestras 
cifras de mortali­
dad con la de los 
Estados U nidos, y 
como en aquel país 
sí poseen tasas de 
morbilidad, pode­
mos utilizar su ín­
dice mortalidad/ 
morbilidad y extra-

Carecemos de cifras de morbili­
dad en México, todo lo que po­
demos hacer es extrapolar las de 
E.U.A. En 1975, la morbilidad 
probable por mordedura de víbo­
ra fue de 54,960 casos y de 
97,625 para cada uno de los 12 
años anteriores. En E.U.A., hay 
que tener en cuenta, que la mor­
bilidad se reduce por la facili­
dad de obtener el antisuero es-
pecífico, lo que no sucede en 
nuestro país. Nos quedaríamos, 
pues, con una morbilidad calcu­
lada respetable de 27,480 casos 
en 1975, para 2.000,000 de km" 
de territorio nacional, donde hay 
80 especies de víboras vene-
nosas. 

polarlo a México para estos fines . 
En efecto, en los Estados Unidos de Nor­

teamérica, ocurre un promedio de 12 muer­
tes por año y se registra una media anual de 
6,800 mordeduras de víbora/ lo que corres­
ponde a una muerte por cada 566.6 acciden­
tes. Es decir 6,800 ...;- 12 = 566.6. 

Si extrapolamos estos datos a las cifras 
mexicanas de mortalidad, encontramos que 
al menos en 1975, la morbilidad probable 
por mordedura de víbora fue de 54,960 ca­
sos y de 97,625 para cada uno de los 12 
años a que nos referimos antes. 

Sin embargo, debemos tener en cuenta, 
que en los Estados Unidos de Norteamérica, 
la mortalidad por mordedura de serpientes 
venenosas se ve significativamente reducida, 
por la facilidad de obtener el antisuero es­

pecífico, ya que además de tener una gran 
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Fig. 18. Mordedura por Agkistrodon 
piscivorus (boca de algodón) . Acc iden-
te . (Foto: Dr. J. Wanschel, 15/2/76) . 

producción. existen sitios bien distribuidos 
en el territorio donde se pueden conseguir 
rápidamente . Cuentan con buenas dotacio­
nes en las clínicas y hospitales situados en 
las regiones endémicas y los médicos encar­
gados de atender estos problemas, poseen 
listas actualizadas de sitios de producción , 
distribución. etc . de cada antisuero, así 
como de asesoramiento telefónico por ex­

pertos en la terapia de este tipo de acci­
dentes. 

En México, carecemos de estos factores, 
además de que a pesar de la similitud de la 
fauna herpetológica con el vecino país en 
la porción norte de nuestro territorio, en el 
Sureste contamos con la víbora más peli­
grosa del continente según Arnold: Bo­
throps atrox , así como con Crotalus duríssus 

durissus , la víbora real , cuya ponzoña, en la 
que predominan las neurotoxinas, las con­
vierte en una de las especies más tóxicas de 
América . 

Debido a lo anterior, quizá fuese más 
razonable reducir la relación muerte / mor­

dedura de 1/ 566.6 a la mitad, es decir a 
1/ 283.3 , obteniéndose de todos modos una 
morbilidad calculada respetable, de 27,480 
casos en 1975, cifra nada descabellada, si 
analizamos además de la ecología de los 
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Fig. 19. Mordedura por Agkistrodon 
piscivorus. 

casi 2.000,000 km 2 de territorio nacional 
donde habitan una gran cantidad de especí­

menes pertenecientes a unas 80 especies de 
víboras venenosas y la miseria en que se 
debaten nuestros campesinos. 

Dr. Tay ¿Pueden 

describir las mani­
festaciones clínicas 
de la mordedura de 
víbora venenosa? 
Dr. Velazco Las 

manifestaciones clí­
nicas del individuo 
mordido por víbo­
ra, así como la gra­
vedad de la intoxi­
cación, varían de 
prácticamente nin­
gún signo o sínto­
ma, excepto el de 
la mordedura y el 
temor, hasta el de 
la muerte y depen­
den de varios fac­
tores: 

1 ) Género y es-
pecie del ofidio . 

El cuadro clínico de mordedura 
de víbora varía desde el dolor 
y el temor hasta la muerte. Los 
factores que intervienen en la 
gravedad del cuadro son: géne­
ro y especie del ofidio, talla y 
edad del mismo, naturaleza, lo­
calización, profundidad y núme­
ro de mordeduras, cantidad de 
veneno inoculado. También in­
fluyen : talla, edad y estado de 
salud de la víctima, sensibifidad 
de la víctima a la ponzoña, con­
taminación microbiana en las 
fauces de la víbora y rapidez y 
calidad de los servicios de emer­
gencia y de la subsecuente aten­
ción médica. En el veneno de los 
elápidos predominan las neuro­
toxinas y en el de las crotálidas 
las citolisinas. 

2) Talla y edad del mismo. 
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Fig. 20. Necrozación del dedo. 

3) Naturaleza, localización, profundidad 

y número de mordeduras. 

4) Cantidad del veneno inoculado. 
5) Talla, ed ad y estado de salud de la 

víctima. 
6) Sensibilidad de la víctima a la pon ­

zoña. 
7) Contaminación microbiana , dada po r 

poblaciones res identes en las fauces de la 

víbora. 

8) Rapidez y calidad de los servicios de 
emergencia y de la subsecuente atención 
médica . 

Además, debe recordarse que la libera­
ción de sustancias farmacológicamente acti­

vas , por la víctima, mediada por la toxina, 

complican el cuadro clínko y hacen más 

difícil el tratamiento. • 

Según Russel , Carlson, Wainschel y Os­
borne " el 20 % de las personas mordidas 
por víboras peligrosas no muestran eviden­
cias de intoxicación, debido posiblemente a 

que el reptil no inyectó el veneno, o sólo lo 
depositó sobre la piel del individuo, en una 
mordedura superficial. 

Volviendo a las manifestaciones clínicas 

observadas en individuos mordidos por ví­
boras pe! igrosas, éstos serán diferentes, se­
gún el tipo de toxina inoculada, así, por 

ejemplo, en los miembros de la familia ela­

pidae: cobras, corales, predominan grande­

mente las neurotoxinas; en cambio, en la 
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crotalidae, son más importantes las citolisi­

nas, aunque existen excepciones, como ocu­
rre con Crotalus durissus duríssus. 

Así, cuando la 

mordedura fue rea­

lizada por una cas­
cabel , un cantil , o 

una nauyaca, ade­
más de los signos 
locales de morde­

dura, es decir la 
marca del aparato 
dental y de los 
"colmillos" , habrá 

dolor intenso, hi­

perestesia cutánea 

y edema que se pre­

sentará en los pri­
meros 5 minutos 

después del acci­
dente y tendrá una 
intensidad acorde a 
l a gravedad d e l 

cuadro clínico, pu­

diendo progresar 

rápidamente e in­

volucrar la extre­
midad afectada en 
forma total, dentro 

de la primera hora . 

Cuando la mordedura es por una 
cascabel, cantil o nauyaca, ade­
más de los signos de mordedura 
habrá dolor intenso, hiperestesia 
cutánea y edema que aparece 
en 5 minutos y puede involucrar 
la extremidad afectada en 1 
hora. Entre los síntomas y sig­
nos generales puede presentar­
se vértigo, hipertemia, náusea, 
vómito, debilidad, diaforesis, di­
ficultad para hablar, oír o deglu­
tir, ceguera, hemorragias, esta­
do de choque y muerte. Con 
cierta frecuencia coexiste necro­
sis tisular que puede llegar a la 
amputación del miembro afec­
tado. Si se dispone de un labo­
ratorio deben practicarse: bio­
metría hemática, coagulación, 
química sanguínea, tipo san­
guíneo y pruebas cruzadas. Si 
el veneno contiene neurotoxinas 
puede aparecer parálisis respi­
ratoria que conduce a la muerte. 

Generalmente, sin embargo, el edema se 

extiende menos rápidamente, tardando en 

alcanzar su clímax en 8 a 36 horas, acom­

pañándose de equimosis, palidez del á rea y 
aparición de vesículas . 

Entre los signos y síntomas generales, 

pueden presentarse vértigo , hipertermia, 

náusea, vómito, debilidad, diaforesis, difi­

cultad para hablar, oír o deglutir, ceguera , 
hemorragias múltiples, estado de choque y 

muerte. 
Con cierta frecuencia, coexiste necrosis 

ti sular importante, que puede dejar secuelas 
tales como la atrofia e inclusive la ampu ­

tación del miembro afectado. 

Es importante hacer notar que según el 

grado de intoxicación se presentarán cam-
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Fig. 21. Después del tratamiento , in­
jerto de piel del dedo del pie. 

bios en la biometría hemática, coagulación 

y química ~angu ínea, por lo que siempre 

que exista un laboratorio a la mano, debe­
rán practicarse estos exámenes, sin faltar el 
tipo sanguíneo y pruebas cruzadas, por si es 
necesario transfundir sangre. Si es posible. 
debe determinarse el nivel de fibrinógeno . 

Los cambios más importantes en la 

fórmula hemática son anemia de varios gra­

dos y trombocitopenia . 

REV. FAC. MEO. MEX. 
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Fig. 22. El paciente no perdió la movi ­
lidad del dedo afectado. 

En caso de mordedura por coral u otro 
elápido y por hidrófidos (víboras marinas) , 

debido a que la ponzoña está constituida 

casi exclusivamente por neurotoxinas, no se 

presenta ningún signo inflamatorio y el do­
lor se circunscribe al área de mordedura. 

El cuadro clínico se instala generalmente 
después de unas horas, Jo que puede darles 

al paciente y al médico tratante una sensa­

ción de falsa seguridad. Los signos y sín­

tomas prevalecientes, son: ansiedad, ptosis 
palpebral, euforia, náusea, vómito, ptialismo 
y letargia. Pueden aparecer convulsiones y 
parálisis de los nervios craneales y respira­
toria que conduce a la muerte al paciente. 
A pesar de ello, el paciente no pierde su 

lucidez mental , hasta la presentación de la 
muerte. D 
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